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Los ejemplares legítimos llevan este sello:

Esta y otras obras de Instrucción primaria, se venden 
en el almacén del Sor. Rafael E. D a vil a, carrera de Gar
cía Moreno/calle de la Compañía.—Quito.\ * ®
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Las ventajas positivas que alumnos pro
pios y ajenos han sacado de la primera edi
ción de esta obrilla, nos ponen en la imperio
sa necesidad de reimprimirla, haciendo, como 
es racional, las reformas que nos aconsejó la 
experiencia, para que los lectores saquen, con 
menos trabajo, mayor provecho.

No nos avergüenza el declarar que lo 
único que hay de propia cosecha en este tra
tado es uno que otro ejemplo y el haber or
denado metódicamente las reglas que los cé
lebres Chantreau, Robertson y  Radu traen 
en sus respectivas gramáticas.

Por consiguiente, muy descaminado andu
viera quien, en las pajinas de este nuestro tex
to de enseñanza, buscara erudición, elocuen
cia ó algo de esas prendas ruidosas que osten
tan las obras literarias de puro entretenimien-
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to. En publicaciones que sólo deben circu-' 
lar en las escuelas, con tal que haya claridad 
y solidez de doctrina,'sencillez en la expre-v 
sión, método y unidad en el conjunto, es su
ficiente para que el Tribunal de Literatos, ce-' 
rrando los ojos sobre los descuidos ó errores 
que no falta en toda obra humana, absuelva 
la osadía del autor; pues, si no aplauso, ú lo 
menos disimulo merece quien hace algo con 
la sola y nobilísima intención de ser útil á la 
niñez y de atizar la luz de la instrucción pri
maria.
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DE ESTE LIIiRO.

#
1. ° Después que el maestro lea en vez alta y muy 

clara cada lección, deben los alumnos repetir la lec
tura de la misma, las veces necesarias, hasta que 
imiten con facilidad la verdadera pronuciación y 
acento francés.

2. ° El maestro traducirá al español la misma lección, 
primero literal y después libremente. Traducción 
que repetirán los discípulos : unos la libre otros 
la literal.

3. ° Provechosísimo. es que el maestro repregunte áj
/ los educandos la traducción de todas las palabras

de la lección, comenzando desde la última y concia-; 
yendo en la primera. Unas veces, por ejemplo, di
ciendo de una en una las palabras castellanas'para 
que los alumnos digan las correspondientes france
sas; otras repitiendo éstos las voces francesas.per
tenecientes á las que el profesor'pregunte en cas
tellano.

4. ° Explíqucles después, la naturaleza, oficio y acci
dentes gramaticales de cada palabra que entre en 
la lección. De los verbos, verbi gracia, separe el 
elemento radical, del personal y temporal, para ex
plicar su formación; y déles las reglas para formal 
de los tiempos primitivos los derivados, etc.

5. ° A l siguiente día deberán traer los discípulos 
aprendida la lección, y saberla de tal modo que es-, 
criban correctamente en francés, lo.que el maestro! 
dicte en español.A

6. ° Cada lección debe ser analizada gramaticalmente.1 •  .  •  > s  .  « • m ,  • • * * O
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7.° Es provechoso hacer ejercicio&gramaticales;v. g : 
Jas palabras que están en singular escribiéndo as en 
plural; formando codecciones de adjetivos, sustan
tivos, advervios, etc; verbos que están en un tiempo,

transformándolos en otros.
8. ° Ei maestro hará preguntas referentes á la lección, 

á fin de que los escolares contesten en francés. Eg- 
te diálogo ó ejercicio de conversación, es muy im* 
portante no sólo para avezar los oídos de los ni
ños á los sonilos franceses, sino también para adies-

- trarlos á la improvisación,
9. ° En vez de tomarlas lecciones seguidamente, pue

de ei profesor dictarles cláusulas que no se hallen 
en la lección; pero compuestas de las voces que se 
encuentran en ella y en las anteriormente apren
didas. Este ejercicio fraseológico les va amaestran
do en la composición francesa.

u0.° Se recomienda los frecuentes repasos, pues no 
hay que olvidar la máxima antigua y en grades ven
tajas fecunda : R epetitio est mater stcdiorum. 
Sobre todo importa principiar cada lección por 
un repaso alternativo de las anteriores. La 1 .* lec
ción, por ejemplo, puede traducirse del español al 
francés, la 2.a del francés al español, y así de las 
demás.
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LECTURA FRANCESA
* ,  «  « '  .  

------ -----  > «  ^  »  ■ ■ ----------

;v' ¡¡DES

• %

LIBRO PRIMERO
REGLAS DE PRONUNCIACIÓN

LECCION I.
. ; ■  t  .  - ^  • .  » % *- * , * • •  ̂ % * \ t *  ̂ ✓

1. Las letras del alfabeto francés se dividen, co
mo en castellano, en vocales y consonantes,

R egla I. Las vocales a, i, O sílaba , inver
sa o mixta se 'pronuncian como en castellano, 
y las palabras que por estas letras ,
son a g u d a s .

Papa, bibi, dada, pipa, bobo, dodo, tata, midi, lo- 
lo, titi, ravi, mari, mora, ami, rima.

R egla I I .—La vocal i seguida m n, especial
mente al Jinde palabra, se pronuncia como 
© castellana; pero la silaba in tiene sonido na
val. Se exceptúan las palabras que después de 
la i llevan nn.

Lia, pin, pinte, patín, serin, impoli lapin, dindon,
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• . ’ 
innoeent, innombrable, vint, Indes, imposant.
I vegla I I I  — La  o muda ó f que es la que no 

lleva acento alguno,tiene un sonido tan débil 
que mejor es no pronunciarlo,
LjlLa mismae? sin acento suena cómo adelante 
de m ó n; 'menos en las palabras derivadas 
del latín,griego o he Ore o ?&£/}-/

Se pronuncia como e en ln$ monosí
labos oes, ñu s, «les, tes, liases, o cuando con 
la consonayite siguiente inversa
ó mixta.
No tiene sonido alguno, 6 a  enteramente m u
da, la e sin acento que se junta con la G 

suavizar la pronunciación ele ésta. :
Dame, robe, rire, lame, raro, limo pelote, olive, pa

rólenle pape, avare, la date, femme, .solennité; dent, 
dentare, lente, (lépense, vente, tempe, agamemno», 
Jérusalem, examen.

V . ' « ' , • ^ ,— i 1 «■

K e g l a  IV  — La  e cerrada, que es que lleva acento 
agudo, se pronucia como la nuestra de la 

labra; A ME. , . •
Plié, trompé, copié, critiqué, prononcé, parlé, ha- 

rangué, crié, récité, rapporté, hérité, felicité, timidité, 
bonté, pipé, pavé, evité, obéi. dévi.de, évadé.

n) [ -j T ff::A V.. ' ’’ -;r
R egla V .—Las consonantes dobles^como f$9 etc,

' suenan corno simples castellanas.
. v Las letras d, S, í, X, Z, y muchas veces la ] ?

, cuando terminan palabra, no se pronun/
lo mismo que la y en que acaban algunos sus

tantivos y la final de todos los infinitivos de la 
• primera con jugación.? ,

Aggravé, distiller, Liile, • pelle, elle, pincer. -sabo- 
tier, innocent, ennemi, innombrable, sernire^ proces- 
sion, carrosje, lepas, le tas, lecas, le bas, le ropas, le 
rat, le -ib,ó }e sot, prélat, le prix., la perdrix. le profit,
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les sabots, mes ponts, tes'larmes, ces perles, ses rn- 
bans, fusil, persil, babil.:  ■ ■ • r  0  ^  ,  t'  * . * *  * ^
R egla VI.—La e abierta, que es la que tiene acento 

-grave tiene un sonido que debe oírse de voz 
.1 del maestro. *

Tembres, fícvves/colere, la piece, la saliere, crome, 
de la hiere, le pí>re. la mere, le íiere, lievre, le cedre. ,

* . — T;- . v<“ ’ - t. ( , . -
Regla V I L —La pronunciación dé la u francesa sólo 

da la voz del maestro.
Algunas veces suena como e casi muda, cuan- 

> do ti vocablo acaba por UR\, lili»
Ludovie, lune, muguet, rne, une mi:re, luxe. con- 

duit, tniie, fuir, luiré, cuire, concluiré, ruine, puré, 
lamiere,: frni'ts, útiles,, légnmes, plumos, prune, étu- 
dier, rimportnn, lundi, un livre.

' LECCION II.
R egla V I I I .—E l diptongo OH se pronuncia como l 

'  castellana, .* * :
Boule, bule ; bout, but; con, cu ; couver, cuver; 

debout, debut; dénoué, dénué; d'oíi, du ; dessons, 
dessus; écouler, éeu-Ier; fouir, firir; luí, Louis; mué,, 
moa; runfie, moufle; mulé, moule; nu, nous; r.uée, 
noné; .pus, pou; pace, pouce; por, pour; roue, riie 
tu, tout: vu, vous; verme, verrón.

R egla IX .—E l diptongo ai ó bien ay, más de - 
veces sepronum ia como 0, otras como , y * 
do está delante de,iü il ( \ como y } '
se-pronuncia como a; sucede también en Un

palabra.: Douairdre.
- Cfraise, balar, laine, veiue, reine, poulet, riaient. li*
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— 1 0 —
saient, aidé, plairc, laiae, paille, bataille, travail, fiou» 
pirail.

Reola X.— El diptongo oi tomo Oft.
Boire, voila, miroir, loi, re^oit, mémoire, Grégoi- 

re, toile, poitrine, besoin, témoin, foin, poing, soin' 
loin, uioins, moi, poire, voiture, voix, noix, dois, soie.

R egla X I.—El diptongo au y el eau se 
como o. " ‘

Autorité, aurore, drapeau, tableau, beau. fau, eau, 
eceau, seau, pean, taureau, dófaut, épaule, l ’eau, ali
móne, batean, corbeau.• * V  • ~~ * • ** # # .  * * • 4 '

R egla X II.— El diptongo eu 6 (BU se pronuncia casi 
como e muda. . /

En la palabra en, p de pretérito dd 
verbo avoir y en la voz se
como u francesa.

Feu, neveu, pieu, Dieu, mieux, vieux, bien, pleut, 
verlueux,^tud¡eiix14octeur9 boeuf, sceur, coeur, faneur, 
glaneur, denx, peur.

Repaso La poule co«ve. La toupie tourne. Le 
eorbeau est noir ; il volé fort haut. Le hibou n’est 
pas beau : il aime beaucoup ses petits. Le baudet 
porte un lourd faldean. C’est le tuois des fleurs. lis 
sont partís de París vers minnit et demi. lis font :: 
trois fois de bruit que Ies nutres. Un coinerce de J 
beurre. Le tonuerre est terrible. Denis n’accuse 
personne. *

LECCION IIÍ.
? ' r' x • • V*.
Meóla X III .—El acento (A), llamado , se co

loca sobre las vocales , y su pronuncien
se obtiene oyendo al maestro.
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Chasse, chasse; cóte, cotte ; falte, faite, ftte; hal
le, halle; maltre, mettre; mAle, mal; mátin, matin, 
pAte, patte; le nótre, notre p&re; le vótre, votre 
sceur. .. 't,  „  f  *   ̂ 1 .^  • * - • % •

+ m - /  . .
Regla X IV .— E l signo (..), llamado , se coloca

sobre las vocales e, i, U para, separarlas de 
la vocal compañera, y se pronuncian sin for
mar diptongo.

Cigue, les ouís, un paien, des hemorrhoides, la 
moelle, haír, poete, naíf, laique, Saíil, Isa'ie, Seme'í, 
Noel, l’aíeul. • -i • >

R egla XV.— E l apostrofe (’) señala la omisión de 
cal, pero no altera la pronunciación.

L ’épais, Taire, Tautomne, l’hiver, l’estomac, l’odo- 
rat, Todeur, Parné, l’esprit, Tépée, i’amour, Thorrcur, 
l’arrogance, Peau-de-vie.

\ i% v .  ̂ 4 i ' -  ■% *
R e g la  X V I.—La cedilla (<¿) es el signo que acom

paña á lac cuando debe pronunciarse como S 
delante de las vocales a, 0, U*

Re$u, suqa, exauda, fa^on, per^a, fa^ade, ma^on, 
limaron, garlón, re^u, calecons.

Repaso. Le ma'is est une céréale. I/on'ie est un 
des sens. La cigu<¿ est une plante vénéneuse. L V  
go’isme est un vilain défaut. Un lapereau courait a 
eHó de lui. On dit méme qne ce garlón est gour“, 
mand. ...

- 1 1 -

LECCION IV. ;  .
.  >  .  ' •#

R egla X V II .—La b cuando forma silaba direcia 
se pronuncia como en castellano pero se ha 
de poner sumo cuidado en no con
el sonido de la y '
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Bague, vague; bain, vain; Ballet, valet; bailón, 
vallon; base, vaso; bañe, van ; beau, vean; bénir, ve
nir; bercer, vers.er ; bile, vil, ville ; bceuf, veuf; boi- 
re, voir; bois, voix; bout, vous ; but, vue, vu.

' —12— •

R egla X V II I .—La c delant de. las vocales a, 0 ,11 
se pronuncia romo en y delante de
e, i tiene sonido de s / y es muda, ai fin las 
voces que tienen por penalti ma una .

Célen, céúre, cité, céeité, coréale, ociare, ĵ ru- 
elence, feroce; glace, bañe, eleve, maro, blane. • , 

Como g suena la e de se y 2.:i de cicognc. •

R egla X IX . L,a oh cuando jornia sílaba directa, 
tiene un sonido particular que solo da á 

nocer la voz del maestro. ,
'DéjXvhi*, ehene, peché, huelle, poche, chanté, .chi

che, ( hiu hoter, vache. fichó u, hache, chCne, chale, cha- 
rilé, poche, che val. linche, tache, marche.

Jdn las voces extranjeras a lengua francesa, la ' 
cll de las silabas directas, suena como k.

Aehab, Ctueur, Bacehus, echo,,-chaos, oi*ohestrcr 
cholera, Christ, ebrétien, chrysalide, chloroforrae.

Sin embargo de ser advenediz0 la lengua france
sa, se pronuncia como ch de cíjaiuté, la de las vo
ces que concluyen en clise y otras. 

iUonarchie, architecture; archoyéque. ;

R egla  X X  —La  g  delante de a ? 0 , 11 y  las síla
bas giu*., gui, se pronda como en 

no ; delante de e, i, y gco, gen
tiene un sonido que da a conocer el maestro. 

Gaspar, gasearme, gustare, pigeon, geólier, cage, 
ruge. page, cigare, rieigo, congé, partage. rnange, ron- 
ge, Gerar-1, loger, niangeames, mungea.

R kgla X X I — La g  seguida de n suena corno n ;
á ¿
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ro si por gil comienza palabra, se pronuncia 
'como n.

Besogne, magnifique, ligne, vjgne, signe, signal, 
ignore, cognac. régne, gagnerai, í'cgne, gnostiques, le 
gnome, gnomique.

Repaso— L’equipage magnifique. L ’orgne de la 
basifique. Le r¿gne de la vérité. Le ch&ue est oti
le. La biche est timide. Le cheval est robuste. Ul- 
ric a bu da cognac. La guépe pique et volé. La tote 

• du doguo est forte. L'épi vide léve la teto." La pu
blica é du miracie. La snblimité de la Bible. Une 
égiise admirable. .Cede brochare j)arle des avcnta- 
ges du fromage de chévre.

.. • •* n- __________
LECCION v ;

\ j ó N ^
R egla X X II .—La ph suena como , ̂ éqntô Y•

\>y la til, romo t. „ .
Sophie, Bhilomcne, Adolphe, Orpha^phare,<phd:>. 

que, orpheline, rhétorique, rhuibarbe, rhymirtó* th&o- 
logie, th^se, thuya. ^ y<T

R egla X X III .  La s entre dos vocales tiene
no que debe dar á co?ioc ; la H
que está-antes de consonante formando sílaba 

directa, tiene un sonido muy .
’ Baiser, baisser; base, basse; case, casse ; cousin, 
coussin ; embraser, embrasser; chose, ehosse; poison, 
poisson; présent, pressent; puisant, puissant; rose, 
rosse; ruse, russe. ♦ _ ./ % ; {

¿'A > Íj t V ̂  ^y.;' >: • -i \Y•u x
R egla X X IV .—En los casos que se pronuncia la Y 

debe tener un sonido , y especialmente
cuando se halla entre vocales, . <
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I . x . *
Serrure, parterre, poire, enfer, hiver, fer, dnr, ra- 

soirs.

R egla X X V .— La t seguida otra se pro-
nunciacorno S.

Nation, action, instruction, contrition, attention, 
punition, ambition, partial, initial, prophétie, Véni- 
tien, patient. •
, Excepciones : question, combustión, répétions, dic- 
tions, respections, étions, etc.

R egla X X V I.—La 11 delante de e suena como 1 cas
tellana ;cuando después de una consonante 
ó vocal se halla la silaba ill, se pronuncia 
como y.

Chandelle, peller, bataille, bouteille, corbeille, pail- 
le, quille, vitrail, suspirail, réveil, soieil, deuil, fau- 
teuil, orgueil, ceillet, oeillade.

Excepciones: Distiller, Lille, ville, mille, tranquil- 
le.

R egla X X V II.—La x tiene el sonido 8, z 0 gz* 
Dix, soixante, Bruxelles.—Sixiéme, dixifcme, deu- 

xiéme.-Exil, exiler, exatnple, exercer, exercice, exau- 
cer, exiger, exister, existance, exactitude, exactement, 
examiner, examen.

Regla X X V III .—Xa y entre dos vocales se pronun
cia como dos i.

Pays, noyer, boyeau, doyen, noya, envoya, citoyen, 
moyen, royaume, voyaient.

R egla X X IX .—La z tienevn sonido particular que 
debe dar á conocer el maestro / pero al fin de 
palabra no se pronuncia.

Zacharie, Zéphérin, Zoé, Zénon, gazette, chantez, 
mangaz1 zéte.

—14—

f
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R egla X X X .— La h se pronuncia o no, según sea 
aspirada o muda. 

L'humeur, rhumidité, Phiverf l’horloge, Pfoomme, 
Thaleine, l’honneur, Pheure, Phirondelle.-La haine, lo 
liameau, hardi, harpe, hasard,hate.
f*. * . * ■ -
R egla X X X I .—La j  tiene un sonido que debe dar 

á cono '.ei' la voz del .
. Janvier, Jean, Jéróme, Joaehira, Joseph, Justine, 

Jacques, Japón, judiciaire, jour, jusqu’á, juger, pro- 
jet, majorité.

Repaso.—L’eau, la biére, le vin, le cognac, sont des 
boissous. Les brebis sont des animaux fort doax. Le 
froment, le seigle, et Pépeautre son des bles. La pen- 
sée, le réséda, la vigne, le mél&ze, le chon et Poignon 
son des plantes. La iraise, la framboise, la péche, la 
figue Pabricot, sont de bons fruits. Gérard soigne 
son pigeon tous les matins. On blanchit le papier au 
moyen du chlore. La chenille devore lesfenilles des 
arbres; elle se change en un papillon, presque tou- 

, jours brillant. Honoré et Julie sont des enfants mau- 
vais.

: - 1 5 —

;  ~ LECCION VI.

Llaman los franceses ligazón (liaison) la unión que 
puede hacerse de la consonante última ó penúltima en 
que termina una palabra, con la vocal de la siguiente.

r *j * - * - * ̂ ■ . ’ . - . ,. * . .’ ^ ■ * ;
Regla X X X II.— Cuando la consonante final que se 

ha de unir con la vocal de la palabra siguien
te sea s ó x  se pronuncia como z, si 
como k ; si es f  ód, como V t respectivamen-

- ■/:’ .*■' •% .
Job était tr^s patient* David est reconnu roi. Un
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/
cbef entreprenant. Un mal intolerable. Sem, Charaet 
Japhet. I) m’a fait bon accueil. Je sujs t-rop a Pétroit. 
Vois lecoq et la ponle. II sait parler ñ propos. Uest 
un bon pot au feu. L ’index et le majeur. Parlez au 
concierne. Les yeirx, les oreilles. I)ixoeufs, deux 
arnis. Du tabac en pondré. Le sang innoeent. Neuf 
ans,-vif argént. Un froid exeessif

Cuando la palabra termina ai rá? r t o en e muda 
la unión se hace con penúltima) 

Venir tard á Técole. Pañi court á sa perte. Une 
armoire onverte. Notre ame in. norte! le. ' La pon* 
le esl un animal. II y a une plante- étrange dans
nos ianlins.

N o se cerifica la ligazón cuando la voz co
mienza por h aspirada, ó si entre los dos vocablos hay 
algún signo de puntuación.

Les haricots, les harengs. Les héros se hasardcnt. 
11 ne faot pa shanter les hameanx. Les hommes 
hardis n’aiment pas 1 esharidelles.

Jxepaso. L ’obóissanee est une bello vertu. Ces hom- 
mes et mes enfants sontdes personaos. Les oiseaux 
sont des animaux. Les animaux ont un corps, mais ils 
n’ont pas d’ame.

R egla X X X I I I .—Siempre se une la final de los ad
verbios monosílabos y de los artículos, -
tráticos, posesivos, numerales y calificativos 
con la vocal del sustantivo .

Les enfants, mes amis, ces arbres. un enfant, deux 
homtnee, trois ans, centécus, le premier ofiicier, bons 
amis, humbles, tres obéissants.

También se une con la vocal siguiente la t final 
de los tiempos compuestos pertenecientes á los verbos 
a Y oír, étre y la final de los verbos mono sílabos an
tes del complemento y de los verbos devoir, poUYOÍr 

yvouloir.
II est arrivé, ils sont aimés, ils ont apporté, il
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, . - i 7 —  ■
y était encole, tcmps, soit en gros, soit en détail, 
il doit écóuter, U'veut aller, finit-il ? -répond-on 
aiment-ellés, fait a. la rnain, ils le font exprés.

Repaso. Les aiiirnaux de PAngleterre sont robus- 
,tes. Mes amis de Fenfance sont morts. IÍ y a cinq ans 
que mon pere est inort. Ils avaient.eu un talent ex- 
traordinaire. L ’enfant prudent doit avoir un coeur 
innocent.

LECCION VI-I. -

B kgla X X X Y .— Se debe tener presente que por ra
zones ortográficas, 6 el uso, no suenan las 
letras itálicas de las palabras, siguientes : 

Sa^ne, aoüt, saint, peintre, Jean, freiñ, mairie, fu- 
sée, statue, joue,.craie, Tobie, paon, Laon, faon, pi-̂  
geon, acquerir, plomb, útil.

•-O
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f , / • *t if .íf 'i? i *i ii i 1 'i ii ii i ji 1 "m 1 1
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( Histoiredújeune A lbert ;

1 . Le jeune Albert Delatour était un assez bon gar- 
9011; qui n’avait qu’un seul défaut, la paresse. Mais

v combien de fois n’at-on pas dit que ce vice donne* 
/ í  naissance á tous les autres C’est un proverbe, vous* 

le savez. Or, nous pensons que les proverbes sont- 
généralement vrais.

2. Le pare d’Albert, homme intelligent et actif,
. exer9ait la profession de menuísier. On le voyait

presque toujours & son. établi, l’ceii animé, les man
ches retrousaées jjisqu’au coude, et la scie ou le ra- 
bot á la main. ' ,

3. II se désolait, parce qu’il ne pouvait obtenir de
aoníils qu’il suivlt son exemple “Qtiel íainéant I,Jj 
disait-jl. “ Oü va-t-if? Que fait-ii ? A quoi cet 
idiot passe-t-il son temps V Est-ce qp’il ne se co#  
rigera jamais? Conment dono lui faire entendr% 
raison ?” . - . ' . ..

4. Le brave homme, guidé par de fausses idées di 
graudeur, avait eu le tort, pardonnable sans dpuj 
de vouloir que son eníant fut plus que luí, et Tíff 
eüt une éducation supérieure * celle qu’il avait reí
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lut-mérae de son pftre ét de sa m¿re. 
f 5 . C’est pourquoi il l’avait mis d’ábord daos une 
3es; lá’eilleures institutions de París, désirant qu’il 
réunlt toutes' sones des connaissánees. II voulait 
surtout qu’ il 6út le grec et le latín, sans examiner s’il 
ne serait pas plus utile qu’i! possédát bien la langue 
francjaise, cette langue étant la sienne.

6. Le suecas, ne répondit pas afux ambitieuses espé- 
ranees dupauyreouvrier. Au bout de quelqnes mois, 
des revers<ífefortune assaillirent MonsieurDelatour." 
Deux maisons de commerce, oú il avait placé 6es 
épargnes, suspendirent leurs paiements; peu apr«s, 
elles fírent banqueroute, et donnérent ciriq pour cent 
& leurs norabreux créanciers. -

- 7. Ce8 tristes circonstances eurent pour résultat 
de forcer M. Delatoür & retirer notre petit pares- 
senx de sa pensión, dans laquelle il avait appris fort 

* peuLde chos ,̂ et d’bü il ne rapportait qu’un penchant 
^uíT'foeti plus pro naneé poui^J’indolence, avec une 
aversioaicomptete pour le métler de son ’il
regardait com rae une chose uasse et indigne 

8. Gé v fut quand Álbert retourna ebez sóii;^ 
qu’il cessa tota lera en t d’étudier, et qu’il s’aftrañéJiit 
de toute .contrainte. Il eut bientót orfblié le peu qu’il 
savait. Toue les jour& il flánait dans iés rúes ou,sur 
leí boulevards, qui étaieut se^ promeuades favoritos. 
II s’arrétait souvent en contemplaron muette devant 
les plus belles boutiques.
_ 9. II s’étendait. quelqnefáís sur un bañe, dáñe les 
jardins des Tuileries, oú dans celui dü Luxembourg, 
et il s’v assotipissait. ’l l  fréqnentait aussi les quais et 
les pOnts, et deraenrait dedongues henres appuyé suri 
un parapet, ú regarder.reau,couler. I! appelait cela 
une doñee .et jxiollé révferie; unp nonehalance poé- 
.¿¡que. : V . - - ' .  ' . * /
, La plupart des paresseuxprétendent Hre po'é-

ou artistés; beaucoup d’entreeux fítaissen t memo
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par se persuader qu’ils le sont. .Nous ne, voulons 
pas dire qué tous les poetes soient des paresseux. .A 
Dieu ne plaise que nous ayons une pareiile penséc ! 
La justico veut que nous rendions hommage au gé- 
nie réel. ; Aussi admirons-nous ce qu5il y a de subli
me et de touchant dans les productions de l’art et de 
lá^poesle.

11, ‘ Sejilement nous avons remarqué que bieu des 
geils s’imaginent avoir le feu sacré, et sentir “ du ciel 
Piníiuence secrete,” pour peu qu’ils aient barboui-> 
lié quelques feuilles de papier, et qu’ils airaent a se 
promener les bras croisés et le nez tourné vers les 
cieux. Ccs iusignifiants personnages,, bien qu’ils 
croupissent dans Pinaction et qu’ils ne rendent aucun 
Service a la socióté, regardent les travailleurs coniuie 
infiniment au-dessous d’eux.

12; Plusieurs des cotnpagnons d’Albert, ayant , le 
m¿me caracteré que lui, contribuaiént ¿i l’entretenir 
dans ccs dispositions oisives. “Nous serions bien 
fious,” disai en t-ils, “ de baUler sur des grainmaires et 
de^ dictionnaires, comme nous le faisions k l’école, *. 
Oí} íjnous périssions d’ennui; noircissant nos cahiers 
de mots que nous n’entendions guere, et attendant' 
impatiemment l’heure de la récréation.*’

13. “Nos maUrcs voulaient 'que nous eussioñs du 
go*U pourl’etude; ils voulaient que nous en sentis- 
sions les avantages e^que nous y trouvassions du 
pláisir mais il nc savaient pas ia rondre attrayante. 
Ils s’étonnaient que nous répondissions mal  ̂ de sa
ches qnestions auxquelles nous ne comprenions rien •

, dutout. Ils exigaieut que nous fussions attentifs, 
et ils rie nous parlaient que de dioses ennuyeuses.” /

14. “ Nous voí 1 ¿i libres ! Oui, nous le sommes
fin ! Purquoi nc juirions nous pas de nos beaux 
jours ? Pourquoi perdrions nous des moments. pré- 
cieux ? Nous aurions grand tort. Faut-il etré gra,-. 
ve et raisonnablc^ tout age? Non, non ! Diver-,'raisonnablc a tout
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21.  • „  i  * ' j  4  • ,
bissons-nous. Nos párente ont-eu leur temps; au- 
jourd hui c’est.lé nótre.. . N'htt en clon* pas que nous 
soyons trop vieux pour goúter uno IVanche gaiqtó. 
N ’ayons nulle autre pensée que cello de nous amu-

i

ayon 
ser.5’

J5. Ces étourdis avaient toujours quelque «¡ouy.el* 
le‘?partie‘¡Vlui proposer. L ’un d’eux, par cxample, 
luí dj.sait un j o t a “ Venez avec moi demain. T 
iroüs on bateau bous  hombre fratche des grauds sáuv 
les qui bordent la rivi&re, et !& nous pécherons. 
«railrai ma ligue ; vous prendrez la yotro, ainsi que 
vos hame<¿ons. Nous au.rons de botines amorces, et 
je vousréponds que le poisson> mordra. Votrc ami 
le gros Guillaume, et son frei-e, Jacques le roux, se
rón t des nutres.

16. “ lis auront du champagne, des gAteaux et 
d’autres friandises que leur fourniront » crédit des 
marclíands qui les connaissent. Moi, je me cha’rgerai 
du paiii et de la viande. Quant & vous, mon clier, 
vous apporterez ce que vous voudrez; Ces mes- 
BiGurs'saventdeshistoires qui vous surprendrontet qui 
vous feront rite. Je sois sur que vous ne serez pas 
fiche d’ Hve venu. Je vous avertis que nous serons.de 
bonue heure au rendez-vous. líier nous y étions 
avant six heures du matin. Nous avions un filet qu’on 
nous avez pr¿té. Nous passames une journóe tr¿s- 
ágréable. . '
m 17. II est vrai que, pendant plusienrs heures, nous 
neVtm.es rien•venir. Mais nous eümes dé la patience, 
et / nous en fumes récompénses outre mesure; car 
nous primes quátre grósses carpes doróos, une angui
lle qui avait un metre, cJest;Vdire, eriviron trois 
pieds de longueur, et tant degoujons, d'ablettes et 
de menú fretin, que nous en rempltmes un panier. 
N.ous vounhnes savoir le poids de nótre peche. Le 
tontpesait quinze .ki logra trunes et démi-, ce quiéqui- 

•Váút i, trente et. une livres. ÍIóus en ven dimes." la.
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moitié. Je ne donte pas que nous na réussirauons 
, encere cette foiis-ei.

aut.re joaar, des apprentis du voisinage se 
* ^jent ponr «TIerse promener daos les champa, 
(efe^onc, camarade P s’écriaient-ils, en aperce- 

Ijpert, “ vous viendrez tout & l’heure faire un 
noiis, n’est-ce pas ? Nous attendrons que 

(yez prfct. Noiis partirons tous ensemble, mais 
£-vous, soyez un peu plus alerte que de 

W ín n ij? ”—"O# allez-vous demandait ee!ui-ci.—
y^Nousif-en savons ríen,” répondaient-ils. “ Qu’im- 
. porte pourvu que nons nous amusions. 
e. r 19. “ Nous conrrons, nous.tauterons, nous joue- 
u.rons aux barres, au cheval fondu et d’autres jeux.

Garni.sscz vos poohes, si vous le pouvéz. Si vous 
v n’ave'z pas d’argenl, n’importe; suivez-nous toujours, 

et n'avez aucun souci du reste. s ,
j Toutes les invitations dn m;rne genre étaientjo* 

i yeusement arcceptécs, ;en quelque moment qu’elles 
* afrivassenjfc, quelque inopportunes qu’elles fussent, 
:: qiielques prestantes occupations qu’idles interrompis- 

sent, quelqriés ineonvénients qu’elies eussent, et quels 
f- que íhssént ceux qui les faisaient, pourvu qu’ils eus- 

sén'tTair de bons enfants. ■ ' v .
20. II y ayait, parmi les anciennes connaissances 

d^\lbert, un étudiant aust&re et froid, qui le sermón- 
náit de temps en témps, et qui, la dferni&re fois qu1 
ils se rencontrérent, luí jtint a peu pi^e ce langage: 
uCroyez-rnoi, cher co ó di se i pie : fuyez Iésrüatteuses 
séductions de cette cd.mpagnie frivoleet corruptrice. 
^uand m7ine vous aiiriéz Víe la fortune, vous seriez

—22—

^ous en recounaltrez le vide ] mais ne sera-t-il pas 
trop tard V1 ¿

2 1 . “Si vous poursuiviez vos eludes, eMes vogC?
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condniraient loin ; car vous ne manqirez ni de mé-
mo.re ni de jugement. Vons appendriez facilement,
et voüs trouveriez bien vite Foccasion. cPutiliser votre
savoir et vos talents. Alors vous adouciriez la po-
sition de votre píre, qui n’est pas heureuse* Vou»
souvejiez-vous qu’un jour, á nolre pensión, le mattre
promit une semaine-de cqmó celui qui ferait le
meilleur thíme et la raeilíe í̂re versión ?n

22. “ Vouséfciez; je croisrFe moín» av ancé de la clas-
se. Vous languíssiez dans Fobsourité. Jamais vous nTa- 
viez obtenu le moindre prix. Cependant, stimulé 
par une charmante perspective, vous lites des prodi* 
ge». ,V üus travailhites avec une ardeur telle que 
vous vous rendltes malade. Vous finites votre tache 
avant tous vos rivaux, et vousf«tes vainqueur. Voi- 
\á ce que vous e¿tes le courage d'accomplir; et ce. 
courage, vous Paureztoutes les fois que vous le vou 
drez. , . '

* * *  v , t \  -jf|

23. “Je ne dis pas q.uril soit nécessaire que voui 
vous rendiez malade, que vous passiez des nuits < 
écrire, ou. que vous jaunissiez. sur des livres. Je vou 
drais seulement que vous perdissiez moins de temp: 
que vous sentissiez ce dont vous ¿tes capable, e 
que vous eussiez de Pambition.”

Albert recotín ut peut ¿tre la justesse de ces ob! 
servaticns; niais il n’aimait pas les remontrances, e 
il répondit bimsquement a ce sage conseiller: “Je vou 
drais, moi, que vous fussiez moins sérieux, ou, sino 
que vous me íaissassiez tranquil le.”

24 Delatour comengai tdevenir vieux. li s 
plaignait de plus en plus amírement de l’apathi 
de son fils. ^Mécliant enfant,” disait-il, “ il set&bl 
que tu aies résolu de me faire mourir de chagrii 
Je veux que tu m’écoutes, a la fin, et que tu m'obéi; 
Bes. ApWs tout ce que j ’ai fait pour t<n, je veux qu 
tu te rendes utile,d'une maniere quelconque; et tu ] 
ferie, « moine que tu ne sois un ingrnt. Tu oe réfl

1
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chis done iamais ? Tu n’as done point de souci. dei ̂ i * í * * \1 avenir í
1 25. A  quoi penses-tu ? Parle. Comment peux- 

tu. espórer de faire ton chemin, si tu perds ton temps 
comme cela? Comment te defendras-tu de la misere,. 
quandje ne scraiplns? Qnelles resso urces auras tu, 
quand tu seras obligó de te sufriré «  toi-nirme *? Re- . 
ponds. Ne te repentinas- tu pas alors ? Jette les yeux 
sur Ies enfants de mes confiares. lis sont tes ógaux, 
songes-y bien. Ne les vois-tu pas a Pouvrage depuis 
le inatin jtisqu’au sour? N ’és-tu pas aussi fort qu'eux? 
IIs.se servent de leurs bras; pourquoi ne te sers-tu 
pas des tiens V'
' ‘2(3. “Lorsque j ’étais « mon aise, je nourrissais Ves* 
poir de te voir occuper dans le monde un rang plus 
brillant que le mien. Je désirais que tu t’élevasses 
au-dessus de ta famille, et que tu en fusses Porgueii 
et Pappui. 11 fallait pour céla que tu eusses de Pins- 
truction ; aucun saerificc ne m’a conté pour te niet- 
tre a mane d’en acquerir. Ton cxcel lente ni ¿re, dont 
je ne oes se de pleurer la porte, avait combattu mes 
projets ; inais j ’avais fini par les lui faire partager* 
J ’altendais de ton élévation le bonheur de ma viei- 
■llesse. -

27. “ Quelque place que tu remplisses, je ne dou- 
tais pas que tu ne rópondisses ¿ mon attente. Mon 
íils, me disais-je, aura les professeurs les plus dis
tingues ; il s’instruira, deviendra célebre, et me bó- 
nira de lui avoir ouvert la carriíre'de la vraie gloire; 
de celle que Pon tient de soi-m^me et non de ses 
.'aíeux., Mais, tu le sais, des personnes sur Phonneur 
••desquelles je croyais pouvoir compter, trahirent ma 
connance, de la maniere la plus honteuse et la plus 
inla me. Je perdis subitement le fruit de trente ans 
de travail/5
.. 28. “ Quand tu revins au domicile .paterncl,' tu 
pretendis que tu mótais pas fait pour manier des ou-«i... - 1 • •’ \ ■ s

—24—
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tils. Tu m’assuras que tu réfléchissais'aux raoyens 
de tirer partí de tes hantes faeúltés; car tu préten  ̂
dais^lre jfropre a tout, et personne n'était mienx tlis- 
pose que moi a te eroire. Tu finís par me deman- 
;der da tenjips pour le décider sur le chcix d’uu- état. 
D’autres, li uui place, amaientóíé durs et sév&res. 
/fu sais pouiumt avec quelle inrlulgence tu fus ecou- 
té. Tii b'éás pas de peine « bb teñir de ma tendres- 
se les delais que tu souhaitais.”

S9r liQuand. done ie  décideras- tu ? Si tu avals 
du oceur, tu ne soüfiVirai's pas que ton pe re épuisát 
pour te Taire viyve ce oui luí reste de vigueur et de 
6anté. Tu t'cmpreveíais au contralle de 1¿ soula- 
ger daos lous lesdétails de ses travaux. Tu irattea- 
dráís pavS qu'il t’en priAl. Tu serais heuréux de di- 
miniier ses fatigues en ,en prenant ta part. Enfin, tü 
aurais besoin de t’acquitter de ce que que tu lui dois. 
Allons, aie de la férmeté. dégourdis-toi, et sois mon 
6ontiec, au lieivdnre une cliarge pour moi.’1 
' 80. Alais Aíbért restait sourd ces , exhoi'talions. 
“Mon p r̂e,” sé disait-il, “ estencecico inm etou - 
tes. les Vieiiles gens, qui ne veulent pas qu’on se 
divertiste, parce que ríen ne les distrait, et qu’il leur 
est\Líiieile de comprendre une maniere de yoir diifé- 
rente de la leur. II s’étonne queje sois corante tous 
les jeur.es gens. Í! ne sé plaindrait pás tant s’il étáit 
moras jtóé. II seiítirait lui-ra¿me le besoin: de dis-

, v . . . .  —25—

dít5. Alais bah ! qú’il /atiende. S^aurarbién le/temps 
de pioeher q-uand ii le faudra absolument.” / 
i 31. ÍThonnéte artisgn mourut pauvreTne laissant a 
§Sori fils que la somme exlgué de clnq cents francs, 
&óur tout patrimóinejj-Ápr&s enterreinént, e£ quand 
lé$> premiers transpoijts de la douleur furent calmes, 
^lbert se demanda qómment il pourrait íaire fructb
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fler son faible capital. “Me voih\" livré a. nfoi~m$- 
rae/’ se dit-il.. “ II faut que je gagne fie quoi vivre, 
ou que je meure de faira; II est grand temps que 
j'aic de la résolution'et que j ’ágisse; . Je fus insensi
ble aux bonnes paroles de mon p̂ re, tant qu’il vécut. 
Je n’eus point égard & ses priores, - et je m’endurcjs 
dans mon égoísme. Maintenarit, je gémis de n’avoir 
pas tenu ccmpte de ses avíe, dont je sena la sagesse.” 

32. “Si nous écoutions ceux qui ont de l’expérien- 
ce, que de regrets nous nous épargnerious!, Mais 
nous haíssons tout ce qui contrairie nos penchants 
ou nos goüts. Les conseils nous obs^dent, et nous 
les entendons avec ennui, sinon avec mépris, Et 
puÍ8, quand viennent les calamités que nous nous sorh; 
raes attirées par notre propre faute, nous nous 
écrions; C'est bien dommage que nous n’ayons pas 
cru ce qu’on nous disait! yuoiíqu’ii en soit, il ne \ 
s’agit pas de se lamenter. Soyons horame. Je vain- 
erai mon naturél. J’essaierai de in’appliquer »  qnelf 
que chose de sérieux; je finirai par m'y accoutumer, 
eiraes efforts me méneront & la fortune,”

—26—

83. “ Passons en revue les principales professions, 
et voyons si je n’entrouverai pas une que je puisso 
embrasser [sans m’assujettir a des dévoirs trbp pé- 
nibles. , ; -

“Le dessin, lagravure, lapeinture et la musique de- 
manderaient des études queje ne me souei pas d’en- 
treprendre. S.j’apprenais le droit, je pourrais der 
venir avb.aé, huissier, avocat ou notaire. Je serais 
peut- t̂re* un*jour raagisti*at, júge, législateu r— — , 
Oui, mais il íraudrait que j ’eusse de quoi subsister 
en attendant; et puis que je suivissedes cours, queje 
passasse des examens, que je subisse des épreuves 
rigoareuses. Je sens bien que je ne réussirais pas.” 
}  “D’ailíeurs, j ’ai horreur de la chícauo. A cha
qué débat oü je prendrais part, je craindrais dVtre r6- 
duít au silence par les suntilítés^de iVies adyersairejs í ;
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et jamais je ne sauráis prouver *que le noir est blanc.
“J’aimerais assez les fouctions de médecin. Celles- 

Itf ne doivent pas él re bien fatigantes. Pour pcti que 
vous ayez de la réputation, vous achetez une voiture 
et 'des cbevaux. Dfcs lors, tout le raonde a confíanos 
en vous, et vous- taehez de mériter cette confiance. 
Vous vous rendez chez vos malades en cabriolet ou 
en coupé. On vous regoit avec autant d’empresse- 
mentquesi vous apportiez infailliblementla guérison. 
On vous éeoute córame un Oracle” \ " "

3̂5. A peine étez-vous entré, «que le raalade'se sent 
mieux Vous lili tátez le pouls, en tirant une montre 
h secondes de votre gousset. Vous le priez eusuite 
de vous mcutrer sa langue. Vous luí demandez oü 
iS sonffre, comment 11 dort, s’il a de l’appétit. Vous 
lui faites quelques autres quektions; aprés quoi vous 
preñez la plurae. Vous prescñvez, selon le cas. la 
diéte, la saiijnée ou les sangsues; ou bien un cataplas- 
rae, un vésicatoire, une tisane, enfin le remede qui 
voús parait le plus couvenable. Et vous guérissez 
quelquefois./ Malheureiisement, pour en arriver l¡i, 
il faut encore étudier. II faut connaitre ranatomie, ¡ 
la physiologie, la thérapewtique_________ que sais-
ío ” /-v- -  ■- - • . ■

*.* ■■ y . - r.-.' \ ^
36- me souvleni. tfun jpúr j ’as îstai une le- 

^on du dóctetir Anzoux( Í 1 d émouta pie ce a piece 
un horame artificie!, et nous fit voir ^uecesivement 
chacón des visé&res : le éerveau, les pouraons, le cceur 
Testomac, le íoie, la rade, les intestina. II nous dit 
le ndm des os, des mnscles, des veines, des artfcres 
et des nerfs. Je n*a i jamais rien y ti d’aüssi compli
qué que riutérieur du corps humara.

37. Ensuite, corament réconnaltre toutes les itiaV 
liadles, depuis le simple mal de téte ou 1

_ ^ ^ - ' 2 7 —

. •
rMais preñarejgftqV.Papoplexie ibudroyahte ? Si j

'jídiir.une fluxión de poitrine, un rhife; 
^dtir un asthme ou pour un catarrhe, la iongeóléf
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pour un ni ce* re, une fi¿vre maligne pour une fi¿vre 
tierce, ou la jaunisse pour la peste, il en pourrait ré- 
sulter de fatals accidents.

“A'snpposer que tous les o.bstaeles s’aplanissent, 
et queje íusse certain de ne pas me tivinper, nurais-
je au raoins atteint mon bul? Me voi!¿ médeoin-----
úon. Je rentre ohez moi, apr&s avoir íuit mes visites. 
Un bon dtner m'attend auprc*s d’un bon (fen. Je me 
mets A, table, mournnt de faina.”

88, “ A la  prcVni&re cuiller4¿ de sonpe quej’avale 
on sonne. Monsiéur le comte un tel,T.saisi u’itu árete 
degoutte, ou d’u.ne toux violente, me fait sbpplief 
de tout qniter pouar apaiser ses soufFrances. Une au- 
trefois, c’est madame la baronne une teVlé quia une 
attaquo de^nerfs, o a mademoiee^Je/sa soeurqni s?est 
donnéSjaeveiitor8e. et dontlji familie inquiéte deman- 
de*que je me rende auprés d’elle /la minute me me.'A 

“Ou bien encore, au m] lie u dé la nnit, quí sait ¿i 
l ’on ne vieudrait pas m'éVeiller (moi qni dors d'un 
sommeil si profond 1) soit pour un aeeouoherneñt, 
soit pour le pansement d-nne blessure? Toas mes ins
tante seraient pris, et les soins que je prodiguerais « 
la santé d’aútrui finiraient par/h’oter la mienne. Üé- 
cidément -je ne me ferai pas médecin.,

, “"89. “ Si je m’engageais V On vit bien daus mfe bon* 
vüe garnison; et Ton ri’a pas besoin d'étre savant pour 
~se faire soldat, Toutefois, sachant dójrV lire, écrire 
-bt compter, j ’aurais plus de chances d’avancemeiit 
que bien d’autres. Je pourrais parvenir au grade de 
général. Celase voit en Fiarme, oü quicouque sert 
la patrie porte dans sa giberne le b¿ton de maréchal 
et la croix d’honneur. C?est dommage qu’il íaille se 
battre. Cette obligation ne rae plairait pas; car je 
suis d7humeur bénigne et paciüque.

. “j e  n’abnerais pas non plus les corvées, ni 
marches forcées, ni tous les désagfément&qui les

Véompagnent. Tant^t vous grelottoz par uu froi^ dp :.
' '  . • • £ - ’ i . '
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SO USclix -degrés au~dessous de zérof\ 

le pois de votre équipement, vons Vbus^r ai c
sur le dos* et le fusil sur l’épaule. }up; Qne^éharKpr 
étotiíFante; ou bien voih enfoiicez jusqV^^mi-^¡km 
dan* des ruarais fangeux.. ^

40. “ Ma íoi, je Pavone, sans étre poltrWS&e n3i 
pas hespi-it helliqueux de m<»n cousin J e a t^ ^ r re ^  
qui servil dans la guerre d ’Afrique, et qui fat toé dáns < 
une bataille livré á une tribu d’Arabes. Pü^jvre 
Joan-Pierre! II y a denx ans, qu’il est morí. Qu! 
ii aurait pu moner une existence si paisible au milieu 
des-siens, il aimamieux chercher fortune ailleurs.

"‘Ii quitta. le pays il y a six ans, pour courir les 
aventures. II s’enrdla « Constantine, et il y avait 
¡iix-hnit mois qu’il était dalia harinee, chéri deses ca
marades et estimé de ses chefs, quand il eut la cuisse 
traversée par une baile, et le cráne fendu d'na coude 
sabré. Je tiensces détails de quelqu’uu de véridique 
et de bien informé.”

•  *  ■

41. uLa vie d’un matelot a aussi ses fatigues et ses
. dangers. Corabien de vaisseaux, batpus par la tem
p le , portés sur des vagues enfleés, avee leurs voiles 
déehirées par le vent se sont brisés sur des rivages 
éloignés et inconnus, ou ont été surpris entre les 
m011 ;agnes de glace de la mer polaire, et sontres-- 
tés attaehés pour toujonrs! Non, je le jure, ce ne sera 
janíais nion nort d^tre marin, si je puis Péviler. Que 
eeuxrqui ahncnt la gloire se précipitent dans le péri!,, 
et qii'iís épuisent leur forcé par des fatigues. Quant 
j\ moi, je préfére une vie tranquillo. Apns tout, je 
crois que le comraerce est la olióse qui me convient

cha
boutorina, mitesori chapean et sbte^pl'écipitamment, 

'M la reclierche drune petite bontique qui pnt convenir 
J3 son dessixu Enfin il en trouva une tr'e-oetifce, oni
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excita son attention, Elle était preaque carrée, ayant 
douze pieds de long sur. ouze de large, avcc une pe* 
tite arri¿re-boutique. “C'est exacteinent ce qu’il me 
faut,” se dit-il á lui m¿rae. II entra dans la boutique 

'• eontigué, qni était occupé par un coiffeur, hommec 
grand, raaigre, á la téte chauve, á la phy siononíie 

<rusée, et au regard curieux; et demanda J ’adresso 
du propriétaire de la maison.> ; . > * •>!

Le coiffeur ne la lui donna pas avant de lui avoiri 
fait beaucoup de questions, . et de, lui avoir raconté; 
quelques détails toucbant le dernier locataire de la í 
boutique. Eníin il lui donna Padresse du proprié* 
taire, M. Mathieu: Rué Bellechasse, numéro deur 
cent, pr¿s de la place Louis X V '; et, pour conclure, 
il demanda la permission d’assurer a, son jeune voi* 
sin futur que son peigne et son rasoir étaieut tou- 
jours & son Service.

42. Aussitót qu’ Albert put.se débarraser de ce 
bavard, il se rendit en hále á la maison du proprié* - 
taire. II frappa i  la porte, qui lui fnt ouverte parí 
une jolie servante. “M. Mathieu est-il chez lui lui- 
deraanda-t—il. “ Oui, monsieur; veuillez entrer.” Et, 
passant la premiare dans un étroit corridor, elle ga- 
gna la porte d’une salle basse, qu’elle entr’ouvrit; et, 
avanqant la tete daus Pinttrieur, elle dit: “ II y as 
un monsieur dehors qui veut vous parler, monsicurpl 
“ Qu’il entre,” dit une voix enrouée et dure; et AL* 
bert fut introduit dans la chambre, oü un vieillard 
mine refrognée était assis au coin du feu, en bounet < 
de nuit et en pantoufles. . ♦ vr -3:

Le vieux monsieur dirigea un regard irrité sur AL 
bert, et dit en fromjant Je sourcil: * uEh bien/í 
mousieur, que voulez-vous V” (le dernier, un peu- 
intimidé par cette réception pea aimable, dit «n bal-> 
butiant: “Monsieur, vous avez une boutique a louerV” 

j.Oui, vraiment,” dit le propriétaire, d’uu air radouci. 
“Je viens de la voir; elle me convient, et je voudrais,
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savoir quellcs sont vos conditions.” '“Oh ! asseyez- 
vous, jeuné homme, je vbns.en prie, asseycz-vous 
pr*s du feu, il fait froid aujourd-hui.^ Nous disons 
done que ma boutiqúe vous a convenn, 'efc que vous 
désirez ,1a prendre?” Oui, monsieur, si le loyér, n’est 
pas; trop cher.” “ Elle ne coüteque cinq cents franca 
paran. Oe n’est pa3 im prix trop élevé, n’est ce pas?” 
“Mais je ne tro uve pas que ce soit U fcs-bon rilarché,, 
dit A lbert; “cependant je )a prendrai” “ Alors il 
faut que le premier quartiersoit payé d’avance/ car 
je n’ai paa le plaisir de vous counaure.”  “ C’est trop 
juste// dit Albert, en l’interrompant et en tirant do 
6©n carnet son billet de cinq cents franes, qu’il po- 
sa. sur la table. - “ Veuillez vous payer et rae donner 
raa monnaie. . -li •/, * :•*/V1

43. M. Mathieu, voyant qu’il se rendait si facile- 
ment a sa demande, aurait voulu en avoir exigé da-- 
vautage., II dit qu’il avait h louer, dans la mine 
maison, deux chambres bien meublées, dont il pour 
rait disposer á des conditions raodérées, et qu’il se- 
rait bien aise si Albert voulait louer i’une ou4’autréf 
ou toutes les deux. r “ Ni Pune ni l’ autre, « présent 
né m’est nécessaire,”- dit Albert, “mate plus tard. je 1 
eonípte pouvoir les prendre. En attendant, ne pnis-> 
je pas me incttre_ en pensión chez vous?” “Assü*J 
rément vous le pouvez,” répondit M. Mathieu. “ Cé*- 
la vous contera millo franes par an, cela fait quatre- 
vingt-trote franes trente-trois centimes et un tiers 
par mois.^ Vous me direz qu’il n’y a pas de tiers de 
centime ; il est déplorable en effet qu’on ne fraction-* 
ne pas davantage la mounaie de billón. Les centi
mes métnes sont rares; nous dirions done quatre-- 
vingt-troÍ8 franes etsept sous, payables de mois en 
mois et d’avance.”  “ C’est une atfaire conclue,”  dit 
Albert uNous allons, s’il vous plait, régler ce eomp-;:: 
te £ i ’instant.”  • %

;Le propriétaire, apr̂ s avoir bien palpé le billete
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reudit la monnaie, et dit: “ Commeneoz-vous au- 
jourd’hui ? “ Oni. A  quelie heure dinez-vou* V”  A  
einq heurcs,mon cher mondeur; et.nous sormnes ti 
ponetuels, qu’au moment oü l’heurc sonne, le ctfner 
est serví.119 “ Tre<-bien, je reviendrai «  quatre'hon
res et demie.” ‘-‘Faites,”  dit le vieillard, ‘•j’ informe- 
rai mudara o Mathieu de v-otre vena. Nons devons 
avoir du bañil* r<>ti, un páté de veau et de jambón, 
les restes d‘un gigotde moutonavec des pommes de 
torre et des épinards et une tete de mouton bouilli.

. Áimez-vous la téte de moa ton ‘r”  “ Pas beaucoup, 
répoudit Albert, “ ni les épinards non plus; inais 
raimporte, j’aiine le boeuf et le3 porames de te.fe, 
ainsi cela fera compensation. Je me réjouis de voir 
que je ne mourrai vraisemblablement pas de faim 
ehez vous, si vous me faites faire la meme bonne 
chere toas les jours. Au revoir, monsietir.”

44:. II restait alors ¿i Albert deux cent quatre- 
vingt-onze franes soixanie-oinq centimes, pour gar- 

- nir sa boutique. C’est pourquoi sa premiare «térnar- 
ehe, en quittant M. Mathieu, fut de dépenser cet ar- 
gent en verre>, en bouteilles, en théi^res, en pots au 
laifc, en sucriers, en tasses, en soueoupes, et en nutre 

;poterie fine. II ernpila ces choses dans un iarge pa- 
~nier ouvert, mettant la poterie par dessous et les 
verses par dessus. Pilis il plaga le panier « ses pieds 
s’assit sur un tabouret, entonga ses mains dans ses 
peches, et s’appuya le dos contre lé mur en atten- 
dant les chalarais. Comme il était assis "dant cette 

' posture, 1 s yeux sur le panier, il tomba dans une de 
ces revenes qui lui étaieut familiares, et pemlant 
les quelles il lui arrivait souvent de se livrer a des 
sóliloques prolongés ; car Tesprit des paiesseux _no 
participe pas toujours de l’eugourdissemeut de leurs 
membres.

Or, la cloison qui séparait Albert de son voisin 
était peu épaisse. A  l ’aide d’unc vrille, Piodiscret.
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barbier y avait pratiqué plusieuvs ouvertures. Se 
glissant tout contre la paroi, il se tint coi, pr6ta l’o- 
reille, et recueillit ce qui suit:

“ Voila un assortiment qui me coúte deux cent 
quatre-vingts-onze francs, y compris deux pourboi- 
res. Je n’ai plus le sou. Mais qu’est-ce que cela 
me fait ? Ne suis-je passtir d'étre héberge peudant 
un mois? Avant que la quinzaine soit expirée, j ’au- 
ra¡ fait six cents francs de cette marchandise en la 
vendant en détail. (Test tout simple; un objet qui 
est coté a trois francs sur le tarif de la fabrique, finit 
souvent par eu coúter trente et plus en passant par 
les main3 des débitants., Tout le sortjí^ge du com- 
merce consiste á acheter & bas prix, a profiter des 
bonnes aubaiues, et á veudre aussi cher que possi- 
bie.’\ _ , / ■  >

45. ‘‘Mes six cents francs s’étéveront aisément a 
douze cents, qui, avec le temps, en produiront dou- 
ze mille. Une fois possesseur de douze mille francs, 

je  mettrai de cóté mon métier de marchand de ver- 
res, et je me ferai mercier. Je prendrai naturelle- 
ment une plus grande boutique, et je m’éloignerai 
de ce vilain barbier, qui me semble etre le plus 
grand babillard que j’aie jamais connu, et qu;on pour- 
rait surnommer le Fígaro de París. Je n’enten-' 
drai plus alors ni cet ennuyeux personage, ni-l’avare 
et bourru M. Mathieu: double plaisir'tjue de s’éloigner 
* la fois d‘un voisinage et d’un propriétaire, qui sont 
également désagréables; car car je hais les faiseurs 
de commérages et les avares autánt queje les mé- 
prise. Je vendrai alors des aiguilles, des épingles, 
du fil, du coton, du ruban de fil, des dés, des ciseaux, 
des gants, et ccetera, jusqu’á ce que j ’aie assez 
d’argent pour devenir joailler et faire le commerce 
de diaraants, de perles, de bijoux d’or et d’argent, et 
de pierres précieuses de tóate espece.

“Ceci me fera faire connaissouce avec des person-
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nes da plus Iiaut rang et de la plus haute concfitionr 
dans le monde, que j ’attirerai em n’ayant que des ar- 
ticles précreux et A la mode. Quand je serai parve
nú A ce dégré de prospérité, jé commencerai A mener 
une hónrense vie et A foire du brnit dans le royaume. 
La France, l’Espagne, le Portugal me fóúmiront 
leurs vins ; la Russie ses fourrures. Bien plus, des 
navires chargés des trésors des Indes, m’apporteront 
leurs tributs.
• “Pussé-je passer pour fat, je donnerai toas mes 
soins A la toilette, et je  serai diflicile sur le choix de 
mon tailleur, de mon bottier, de mon chapelier et de 
ilion bonnettier; car il y a dans le faste un prestige- 
qui tient lien du vrai raérite. Celui qui est bien mis, 
fnt-il un automate, un páltoquet, ou un crétín, im
pose au vulgaire et souvent m6me a des gens qui 
valent mieux que lui. Le moyen d’étre bien recu 
partout, cyest d’avoir un costurare recherché, v

“Le nombre de mes amis, de l’un et de l’autre se- 
xe, augnientera avec nia fortune, caries riches, quel- 
ques yicieux qu’ils soient, sont absous, eutourés de 
prosélytes, révérés, et ílagornés, s’ ils nument grand 
train, s’ils ont de beaux attelages, et surtout s’ils 
tiemieut table ouverte.”

46. wJe continuerai cependant & faire le commer- 
ce sans aucun reluche, jusqu’ A ce que j ’aie sois de- 3 
venu archimillionnaire. Alors je réaliserai le r¿ve 
de toute ma Vie. Je ferai Facquisition de la plus bel- > 
le maisori queje pourrai trouver; avec des terres 
et des fermés, un pare et un vergel*. Enfin, je me ; 
mettrai sur lé pied d?un seigneur. Et qui sait si je 
n’en divrendrai pasun ? Je veux que, dans un espa- 
ce- de dix lieux A la ronde, il n’y ait pas un hectare, 
pas un' aere, pas un pouce de terrain qui ne fasse 
partie de mon domaine. -

uJe veux qu’un étranger nepuisse demander:—A 
qiiii sont ces prés verdoyants ? sans qu’011 lui répon*
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de Au-marquis Delatour.
“~ A  qui ces champs si bien cultivés ?—Au mar- 

quis Delatour.
“A  qui ces vignobles chargés de pampres verts ? 

— Au marquis Delatour.
— A  qui ces belles génisses et toutle bétail épars 

dans* ces gras páturages?—Au marquis Delatour. 
Toujouifi au marquis Delatour, a Pinatar de ce que 
j ’ai lu daos l’histoire du chat botté.'
>“Peu de maisons seront mieux meublés que la 

mienne. Je ferai décorer mes appartements avec la 
splendeur des sérails de l’Orient ou des palais en- 
chantés si bien décrits dans les contes de fées. Les 
parquets, les vantaux des portes, les jalousies, les 
persiennes et les volets seront faits de bois précieux, 
tels que Pacajou, le palissandre, le citronnier et l’é- 
b^ne. Les gonds et les verrous seront fait d’acier 
cémenté, incrusté d?or. L ’ivoire et le marbre seront 
prodigués de tous cotés; et le lampas, la mousseli- 

. ue le satín et le velours, artistement entrem«lés, 
ébiuiront l’ceil par les teintes les plus brillantes. Je 
m’entendrait a ce sujet avec mon tapissier.

“Je me figure le moment oü j ’irai faire l’inspec- 
tion de ma nouvelle demeure, quand elle sera mise 
en état de me recevoir. J-arrive en calache Le 
suiese, fort comme un colosse et droit comme un 
cierge, a ouvert la grille d’entiée, et d’un coup de 
cloche il a donné le branle a tout le personnel de ma 
maison.” \ : ^

47. “Mes chevaux ont traversé la cour au galop; 
rnon cocher vient d’arréter devant le perron abrité 
par une marquise. Le valet de pied ouvre la por- 
tifere et baisse le marchepied. Je descends de voitu- 
re, je traverse un beau portique et j ’entre dans un 
vestibule pavé de marbre blanc et orné de piliers, 
de cariátides et de bas-reliefs. Je monte lentement 
l’escalier, en m’appuyant sur une rampé supérieure-
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meut ciselée. A  droito et a gauche du palier, des 
vitraux demi-transparents _et diversement .colorés 
reposent doucemcnt la vue et moutrent le paysage 
extérieur avcc tous les cífets du prisme.

“Je trouve dans 1’antichambre une foule de la* 
quais et d’estafiers formant la haie et s’inclinant res- 
pectueseraent devant moi. Je pourrais leur taire 
fléchir le genou, comrae le faisaient les vassaux de- 
vnn t leur suzerain sous le régime féodal; inais on 
dkait que je sais arrogant et altier. Je ne veux pas- 
m’attirer ce bláme, ni fournir un prétexte aux pam- 
phlets, aux diatribes et aux méchants libelles des 
envieux, toujours prfcts <* gloser.

“A  propos ! De quelle couleur sera ma livróe ? 
L ’écarlate me plairait assez, ou le pourpre. C?est 
une chose á résondre. Mais nous verrons cela plus 
tard. '

“J’arrive á la salle manger, oú m’attend un ambi
gú magnifique. La décoration de ce vaste réfectoi- 
re est dans le style indien. Ĵ es siéges sont en bam- 
bon. Le buffet es chargó de tout ce qui peut flatter 
la vue et Fodorat. La table, couverte de mets exquis 
et de boissons délieieuscs, provoque la faim et la 
soif. >

“Quel contraste pour raoi, qui me suis si longtemps 
nourri de pain bis, de lait caillé, et de gousses cFail!

“Je rae mets atable; mais les bienséances veulent 
que j ’use de ces excellentes choses avec sobriété. Je 
n̂  suis pas un despote, mais je tiens a ce que mes 
gens aient pour moi de la vénération. Et puis, je> 
suis esclave du qu'en dira-t-on; pour rien au mon
de je ne voudrais que cette troupe de valets me re- 
gardát comme un ivrogne ou un gourmand. Ce serait 
me couvrir d’oprobre.”

48. “Je bois done si peu que mon échanson en a 
l’air tout mortifié, et je me garde bien de manger 
jnsqu’a satiété; sauf « me dédommager de mon je^ne
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-plus tard, sans témoins ni importuns.
“Mon repas íini, je me remets en marche, et j ’entrc 

dans le salón, oü se déploie' une splendeur cjui frap- 
pe et éblouit les ycux, et qni ne peut-étre égalée que 
par l’ouvrage surnaturel des génies, dont on peut lire 
la description daDS les contes de fóes. J’arrive en
suite a la chambre «coucher, dont l ’ameublement est 
moins somptueux, mais non moins viche. Le lit est 
de bois étranger; les mátelas sont de la laine la plus 
douee: le traversin et l’oreiller formentun viche mon- 
ceau de duvet; les draps sont en batiste, et les con- ' 
vertures sont aussi blanches que les agneaux qui 

'portcnt la toisou dont elles sont faites. Le parquet 
est couvert d’un tapis si épais que le pas le plus 
lourd ne pourrait etre entendu.

Mon cabinet de travail renferme une grande bi- 
bliothéque; les volumes sont réliés en basane, en 
veau, ou en marroquin, selon leur importance. Les 
plus précienx sont dorés sur tranche. Les in-folio 
occupent le bas de la biblioth¿que, ensuite viennent 
les in-qnarto puis les in-octavo, et ainsi de suite. 
Mais je lirai rarement, excepté les ouvrages de Bé- 
ranger et de Dumas.

“Sur mon bureau est une élégante écritoire, avec 
des plumes, de Peñere, un poin9on, un grattoir, un , 
cachet, de la cire, des pains &_cacheter, des envelop* 
pes et plusieurs rames de papier. Tout cela ne rae 
servirá pas souvent, k moi, qui pour la moindre épi- 
tré seui obligé de taire deux ou trois brouillons, de 
bifter et de recopier. Je crois que j ’aimerais mieux 
aller. b ĉher la terre, ou scier du bois, que d?étudier 
ou de me livrer, comme on dit, au cuite des muses.
- Je n’ai jamais pu me rappeler le grimoire qn’on nous 
enseignait an coliége. Les maltres ne faisaient que 
me gronder et me tancer.1>

49. “Toutes les autres parties de raa deraeure, de- 
puis les fondations jusqu’« la girouette qui domine-
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ra le faite, seront sur le mane pied d’élégance. Cet-̂  
te girouettc, pendant quej’ y pense, répresentera un 
faisceau de javelots ou de flfches empennées. J’en 
ferai oindre la tige et la douille tous les huit jours, 
pour qu’elle pivote librement et qu’elle ne s’encras*, 
se pas. • ' - ' .;v-

“L’ecurie ainsi que le haras obtiendra Ajuste titre 
les suffraíjes des connaisseurs. Ií y aura de su-, 
perbes étalons des races les plus estimées ; des che-, 
veaux hongrois, des juments, des poulins et des pou- 
liches.

“ II y aura descheveaux noirs, gris, alezans, bais et 
rouans. J’aurai aussi un z&bre pour la rarété du 
fait. II y aura de jolis bidets, et des mulets pour 
les fourgons de voyage.

“Les loges seront garnies de paille fraiche;, les 
ráteliers,. les mangeoires et les auges seront am- 
plement pourvus de toute sorte de fourrage, particu- 
lferement du foin sec, ainsi que d’avoine soigneiu 
sernent passée au crible et vannée, et d:orge mondé.

“La remise sera assez spacieuse pour contenir 
une berline, un landeau, un coupé, un cabriolet et 
tous les autres véhicules légers, qui ont remplacé les 
lourds coches et les pataches de nos p r̂es.

“Les cuisines charmeront Pañi par la proprété de . 
leurs fourneaux et Péclat de leur batteries/ Tous 
les ustensiles, tels que casserolles, po l̂ons, rótissoi- 
res, fours de campagne, bouilloires, í’échauds, écu- 
moires et chaudrons, y seront étagés en rangs lui- 
sants et polis. Les tables et les billots seront en h¿tre 
ou en orme. Les pitees de viande crue, les quartiers 
de venaison, les poulardes dodues et truífeés seront 
suspendus « dss croes, en attendant le moment de 
leur transformation.” . -

.50“Les marmitons seront constamment en aetivi- 
té r^pant du sucre, saupoudrant lescrémes, le flan, ou 
la p^tisserie, pelant ou ratissant les légumes, écurant
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Ies ba&sines, rinqant, pilan t, égrugeant, pendant que 
Iechefj.avec sa grosse bedaine ornee d’un coutelas 
dans sa gaine, présídera et donnera scs ordes.

L?ofíice regorgera de comestibles frais et de con-, 
serves en tous geures. De plus, elle sera garnie de 
petites friandises, comme des croquignoles, des gim- 
blettes, des oublies, et des ramequins.
\!uLes celliers seront parfaitement secs et bien aé- 

rés. Le sol en sera salpétré, car on dit que le nitre< 
mélé a la terre la rend impermeable « Fhumidité. On 
n’yverra ñi uncloporte ni une araignée. Plus de cin-‘ 
quante tonneaux et autant de casiers,-garnies de bou- 
teilles de tous les vins fins, rouges, blancs, mousseux, 
liquoreux, ou secs, seront placés sous la surveillance 
de mon sommelier, que je punirai sévcrement si ja
máis il arrive sur ma table un seul fiaeon qui sente 
le fut, le bouclion ou la lie. _

“J’aurai quelques feuillettes d’excellent^eidre de 
Normandie, et de labore importée d’Angleterre, si., 
touteíois cela peut se faire sans entraves, car je ne ; 
connais pas les réglernents de la douane, ni ceux de 
l’octroi. On dit que la bonne qualité de la bifcre an- 
glaise tient au mode de préparation de la dr¿che ; je 
n‘en sais ríen. ' ~ ’ '

“ II y aura des compartiments pour l’eau-de-vie, 
le geniévre, le rbum, Fabsinthe et toutes les variétés 
de liquide fermenté qu’on appelle vulgairement ro- 
gomme. II y en aura d’autres pour les liqueurs, com
me Fanisette, le curagao, le noyau, le sirop de punch 
et le marasquin”. . - -

51. “Mon verger réunira tous les arbres fruitiers 
qui peuvent croitre en pleine terre. La greffe.y mul- 
tipliera les fruits les plus exquis.
• “J’aurai soin que le potager fournisse en ahondan- 
ce des laitues, des chicorées, des choux-fleurs, des 
concombres, des c rrottes, des navets, des champi- 
gnons, du ccrfeuil et du persil: II est certaiues. plan-
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tes dont je ne tokrerai pas la présence, comme les 
poireaux el le fenouil, qui me repugnent, et la mord
ió et la ciguc, qui sont vénéneuses.

“ II y aura des serres oü les arbustes délicats ílenri- 
rons ¿ l’abri du givre et de la gelée. Des serins, des- 
chardonnerets, des tarins, et quantité d’autres chan
tres ailés, s’y trouveront bien mieux que dans une vo- 
licre• J’irai quelquefois leur distribuer le millet, le 
chónevis et la navette; et ils me remercieront par leur 
gazouillemeut mélodieux. Les espoces qui vivent 
d’insectes n’y manqueront pas de vermisseaux. Quand 
on ouvrira les chasis, de légers réseauk de soie verte 
empócheront mes captifs de s’envoler.

“ Par une belie matinée du mois de mai, je vien- 
drai m’y soustraireau tumulte du monde, et m’égarer 
dans le labyrinthe des allées sinueuses, bordees de 
muguet, de mauve, de marjolaine, et de valériane* Je 
me réposerai et me rafrakhirai, tantót dans un kios- i 
que, au fond d’un bosquet, tantót dans une grotte 
laillée dans un rooher dur comme le basalte, tantót 
sur un tertre, a l’ombre d’un berceau dont le treilla- 
ge disparaltra sous le lierre, la clómatite, et d’autres 
plantes grimpantes. je humerai le soufíle du zé- 
phyr, qui doucement tamisé par le feuillage, m’ap- 
portera les parfums de rceillet, de Firis, de la giro- 
tíée, du jasmin, du réséda, de la verveine odorante 
et de rhéliotrope violet.

“Je m’y laisserai bercer par la mélodie du rossi- 
gnol, de la fauvette, du rouge-gorge, du merle et de 
toute la gent emplumée ; car ce qui me plalt le plus, 
c’est le chant des oiseaux.”

52. “D’autres fois, couvert d’un feutre ¿ larges 
bords, pour me garantir du hale, vétu d’une casaque 
de basin et armé d’un gourdin, j ’irai voir les travaux 
de mes ierraiers. ' ^ ¿f

“J’encouragerai par ma présence la laitiere, trayant . 
ses vaches dans Tetable, oti faisant ses fromages dans*
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la laiterie.
“De l;i j ’irai voir le berger, faisant paitre son trou* 

peau ou tondant ses brebis. Nous causerons ensem- 
ble de sa houlette neuve, de son bélier favori et des 
bergeronnettes Jamiliéresqui suivent les pas vaga- 
bonds du bouc, de la bique et du cabri. Ce. sera 
tout afait pastoral..  ̂Le faucheur viendra prendre 
par a notre conversaron, tout en aiguisant sa faux.
/ ‘-iJe les quitterai pour aller suivre les opérations 

du laboureur, teuant le manche de la charrue, trainée 
par des boeufs gras et vigoureux ; ou semant Je sei- 
gle, Pépeautre, le froment, le sarrasin et le mais, ou 
récoltant la jaune raoisson, ramassant les javelles et 
liant les gerbes. •„ . > ...

uJirai aussi voir les robustes gar^ons de ferme, au 
moment ou, réunis dans Paire de la grange, ils feront 
tomber en cadenee leurs fléaux sur le blé ; et je veux 
que tous les meuniers des aléntours me fasseut com- 
pliment éur la beauté de mes céréales.

“Je ne me bornerai pas présider aux travaux de 
ces braves gens: j ’assisterai sans morgue a leurs dé- 
lassements. Je les exciterai k jouer k colin-maii-„ 
lard et á la main chaude; je leur apprendrai dan- 
ser une gigue ou un rigodón, et je paierai les iné- 
nétriers. ' . . *

“Quelquefois aussi,, je monterai mon coursier ía- 
vori, un cheval pur sang, fringant, hennissant et ron- 
geant son frein, mas docile et pariaitement dressé. 
Ses fers, ses mors et sa gourmette seront d’argent 
massif, ainsi que les étriers. La selle, la bride et le 
bridón sortiront des magasins du premier sellier de 
la capitale. Mes éperons seront dorés, et la tete de 
ma cravache sera garnie de pierreries.”

53. “Ainsi monté, je parcourrai mon pare, quelque- 
fois au trot, mais plussouvent k Pamble, qui est plus 
doux. . Au sein de cette retraite vivront dans une 
paix profonde le chevreuil, le daim, la biche, le faon?
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toutes Ies b¿tes fauves, agiles et/ tímides q.ur peu- 
plent les bois.

“Un ravin irapraticable et de hautes murailles me 
préserveront des larcins des braconniers et des ma- 
raudeurs. De plus, j ’aurai des gardes-chasse qui 
happeront les déiiuquants, s’il s’en trouve ; car je ne 
veux pas ¿tre lésé. • ' ,:i'Kí

“Quand la chaleur sera passée, apres avoir gradueF- 
lement augmenta, puis diminué, dans une longue 
journée du mois de juin, j’irai respirer i’air du soir 
dans les prairies nouvellement fauehée* et jon-, 
chées de trcfle, de sainfoin et de luzerne. Jamais on 
n’y trouvera un brin de col chique, car c’est un toxi
que dangereux qu’on nry laissera pas germer. “

“ Puis encore, quand il feracbaud, je nagerai et je 
plongerai comme un vrai phoque, ou cornnie un liip- 
pótame, On dit qu’on peut apprendre la natation 
sans aucun risque, avec du liége adapté & une sangle 
qui passe sous les aisselles.
* “ Le bain froid est salutaire ; . ií est tonique et it 

raffermit les pores. C’était un des préceptes, un des 
axiomés de notre bon docteur, qui voulait surtout 
qu’on se raouillat bien la téte.* Aussi mon pfcre n’a 
jamaispassé un été sans aller se plonger dans le fleu- 
ve une fois par semaine.

“J’aurai done soin que mon chitan soit situé pr^s 
d’une belle rivR-re, ou j ’aurai un embarcadle, avec 
une grande barque pavoisée, dont je serai le nocher, 
les jours oü j ’aurai nómbrense compagnie & promener 
sur l’eau; mais pour mon usage partic^lier, je me 
servirai d’une nacelle légere, avec des pagaies au lien 
d’avirons.”

54. “Si, par bazard, je ne trouvais pas le site que 
je désire, je ferais venir des 1 pionniers et*des térras  ̂
siers, qui creuseraient dans mon pare un canal ou un 
petit. lac, guéable en certains endroits, enbelli par 
des des, de?r presqti’des, des ponts chinois, des piro-
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ges et d’autres esquifs. Ce lac serait alimenté, soit 
par un puits artésien, soit par des étangs dont on 
luverait la bonde de temps en temps,. soit par des 
sources dont on détournerait le cours au moyen de 
batardeaux etd’écluses. . _ ' . . :

/‘De toute maniere, j ’ nrarrangerai pour avoir une 
belle nappe d?eau, oü je puisse patiuer quand il gale
ra. Je me ferai donner Ies premiers principes de 
Tart par un Hollandais, qui me fournira en outre de 
bons patins avec des lani r̂es ou des courroies bien 
solides. On dit que les Hollandais sont d’excellents 
patineurs. J’aurai aussi mon tralueau, auquel sera 
attelé un renne.

“Je ne veux me priver d’aucun des plaisirs de la 
campague. Je me vois allant ü la chasse, avec un 
joli fusil deux coups, de petit calibre, bien juste et 
bien lé^er. Les canons en sont rubanés, la crosse 
cst vernie, la batterie étincelante et la dótente tres- 
douce.% — * /.. *  ̂ .■ * - . -  ̂ , t. *

“Dans les poclies de ma veste de chasse, j ’ai ma 
poire ¿t poudre bien pleine, mon petit plomb et une 
bolte de capsules. Je porte ma carnassi&re en ban- 
douliére et je suis accompagné de mes chiens d’arrét. 
Je passe ainsi ma journée etjerentre le.soir, apivs 
avoir fait un massacre de perdrix, de cailles, d’alou- 
ettes et de bécasses.

“Ou bien encore, je prendrai avec moi une laissse 
de lóvriers, que je lancerai la poursuite du li^vre et 
du lapin. Ou, suivi de quelques piqueurs, j ? irai cour- 
re le cerf et voir donner la curée. Mais je m’abs- 
tiendrai de poursuivre le sanglier, le marcassin, et 
en général toutes les b t̂es farouches et velues, qui 
rugissent, qui hurlent,. et assouvissent quelquefois 
leur fureur sur le chasseur malencontreux. 
r. “ Je trouve que c’est un passe-temps bien scabreux 
que d'aller chercher les animaux féroces jusqvie dans 
leur repaire ou leur tani<re.?>
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55. “Faisant tréve au plaisirs bruyants de la chas- 
se, dont on revient haletant et moulu de fatigue, 
j ’irai plus fréquemment tendre le tramail ou disposer 
Ja nasse dans un vaste vivier entouré d’aunes et bor
dé de roseaux. J’y prendrai & coup súr des truites, 
des saumons et quantité d’autres poissons. que j ’y 
aurait fait placer d’avance ; mais je me garderai d’y 
laisser mettre des brochéis ; car ces voraces requins 
d’eau douce sont les fléaux de tout ce qui porte des 
ñageoires.

“ II sera bon que je r¿gle l’emploi de mon temps. 
Je me Pverai h neuf heures et demie du raatin, c’est- 
. «-dire une demi-heure apr$s le moment oü j ’ai l’ha- 
bitude de .m’éveiller. J’ai toujours eu horreur des 
réveille-mátin, dont l’affreux carillón vous arrache 
en sursaut aux douceurs du sorameil. Je m’ habille- 
rai h loisir, et vers onze heures moins un quart, je 
déjeunerai avec un homard, ou des écrevisses, des 
crevettes, des ceufs frais, des rognons sautés, si j ’ai 
grand’ faim. Mais s ijen ’aipas beaucoup d’appé- 
tit, je me contenterai d’une tasse de thé ou de choco- 
lat* Je ferai mon second déjeuner une heure, et je 
dinerai & ciuq. A dix heures, je souperai de beignets 
ou de crepés bien chaudes; caria triture figée est 
indigeste ; et puis j ’irai me coucher & onze heures.

“Ce mode de distribution du temps vaut mieux, 
5 mon avis, que celui qui consiste * faire du jour la 
nuit et de la nuit le jour. Cependant, je ne me ban- 
nirai pas « tout jamais de la société. Je ne resterai 
pas constamment enfoui dans mes terres comrae en 
exil. II me siérait mal de bouder le monde. J’irai 
done quelquefois en soirée ou au bal, pourvu que ce 
ne soit pas en aoút, car je n’aimerais gufere á danser 
pendant lá canicule, comme c’est, dit-on  ̂ la mode ú 
Londres. * • •

“ lim e semble^queje ne figurerai pas trop mal 
dans un qnadrille, surtout avec un beau costurae de
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fantaisie, córame par exemple une toge avec une 
fraise bien empesée et des bottes « récuy&re. Que 
de jolis démons, que de ravissauts lutinsen domino,, 
viéndront m’intriguer avec la verve spirituelle et 
pleine d’abandon que donne le masque aux person- 
nes les plus réservées !”

56. “ II faudra aussi que j ’aie unestalle a l’Opéra et 
une aux Italiens. Je tiens ;\ctre cité parmi les di- 
lettanti. De plus, j ’aurai une loge A. l’annéé, soit au 
Théátre-Fran^ais, soit au Cirque’ou au_Vaudeville. 
Comme on doít se carrer «\ l’avant-scvne dos premia
res ou au balcón, surlout quand on n’a jamais eté 
qu’au parterre! *

“Au reste, je ne crois pas que j ’aille tr&s souvent 
au spectacle, si ce n’est aux jours de premiares ré- 
présentations, pour entendre siffler,crier, demánder 
bis, et pour m’arauser des efíorts de la cabale. Le 
eocque et le cothurne ont peu d’attraits pour moi. 
Un intermfcde ou un ballet me plaU assez, quand il 
conrt; mais un lúgubre drame. un tissu de forfaits, 
avec prologue et épilogue, ne manque jarhais de 
m’endormir.

“Je m’amuserai davantage en restant chez moi le 
* soir, k jouer avéc mes connaissances A difieren tsjeux, 

tels que les cartes, les dés, les dóminos, les échecs et 
les dames. #

“Jé n’ai jama|s joué qu’au nain jaune, oü les car- 
tes importares son: le sept de carreau, le roi de 
cceur, la dam© de pique et le valet de trfcfle ; mais 
qu’est-ce que qa fait! Lesjeux s’apprennent bien 
vite. Ah 1 je sais aussi le nom des pitees d’un échi- 
quier; ii y a le roi, la dame, les tours, les fous, les 
cavaliers et les pions. O’est déja quelque chose.

“Le dimanche et les jours. fériés que la religión 
consacre au repos, j ’inviterai tous les membres de 

-ma faraille. '
“ 11 est probable que je passerai la saison des brotiil-
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lartls « la villej ct que jliabiterai la campagne de* 
puis le printemps jnsqirft Tantomnc. De temps au- 
tre, j'irai faire une excursión en Angleterre, en Alle- 
rnagne, ou en Belgique. On voyage si vite dans no- 
tre simóle, etsansaucun encombre, graceílla vapeur! 
J’irai voir les raontagnes clienues de la Suisse, mais 
je ne les gravirai pas jusqifá la cime.”

57. ‘‘De cette raaiiiére, je passerai des jours se- 
reins, des jours dout la trame sera ourdie d’or et de 
•soies cnmme disait un de nos professeurs, et je joui- 
jrai de la vie de garlón pendant quelques années, 
avant de songer au lien conjugal. D ’ailleurs, il est 
imprudent de se marier de bonne lieure, depuis que 
'le divorce est abolí.

“Lorsque en fin je sera i las du célibat, je briguerai 
Talliance de quelque noble famille, comtne celle des 
‘Noircastels, par exemple, ces antiques soutiens du 
' tr^ne et de Tautel: c’est une famille dont la généa- 
logie remonte h l’époque de la fondation du ro* 
yaume. , •

“Elle est de moyenne stature. Sa taiile est svelte 
et cambrée. Elle a des yeux noirs, un nez grec, des 
Dvres vermeilles, des dents comme deux rangées de 
perles* et une petite fossette au milieu du mentón. 
Sesjoues sont anirnées du plus doux incarnat, et 
les belles boucles de ses cheveux chátain-clair ftot- 
tent sur ses ópaules. Elle a une petit? main,. des 
doigts eífilés et des ongles roses. Son pied fait 
honte á Cendrillon.

“Les perfections de son <bne ne le ct*denL en ríen íl 
celles de sa personne. Ses connaissances la font ad- 
mirer comme un prodige. Elle chante ct danse & . 
ravir. Elle sait dessiner, peindre et broder; elle 
parle anglais, italien, espagnol et allemand. Elle est 
versée dans rhistoire et la géographie. Elle sait cou- 
dre et tricoter, et se sert de la quenouille, du fuseau, 
et du rouet atissi bien qu’une fermDre. Loin d’avoir

—46—

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 47—

l’orgueil de certaines personnes de sa casle, elle remi 
de fréquentes visites aux pauvres, dontelle allége Ies 
souftrances et dont elle est adorée. Son panégyrique 
est dans tóales les booches. Enfin, e’est le modele

y  -  '

des vertns.”
58. “Pour amadoner le duc son pére, et pour qu'il 

ne croie pas dócil o ir- en donnant sa filie un parve
nú, je luí écrirai queje ne demande pas de dot. Une 
oílVe aussi désiníeressée est une chose trop rare pour 
n’etre pas aeceptée sur-le-ehampr Aussi mon gentil- 
homme, tout fier qu’il est deses titi;es et de son 
rang, ajouriiera tout re autre affaire pour conclure ce 
pacte, et me donnera un rendez-vous. 11 me recevra 
de la maniere la plus aftable, aveo tout le protocole 
des compliments d’usage. Ma harangue sera courle, 
car je ne suis pas fórt disert; je n’ai pas la faconde 
d’un avocat, et je finís par bredouiller quand' je pé- 
rore trop long-temps.

“ Apres avoir entamé Taftaire par un petit préambu- 
le, je lui proposerai de réglér les clauses du contrat, 
qui seront tellement avantageuses pour sa filie, qiril 
n’étevera aucune objection, et qu’il sera enchanlé de 

. son t¿te-a-Vte avec son futur gendre.
“ II peut se faire que d’abord ma belle fiancée 

n’ait point d’amour pour moi; raais elle est si son- 
mise a la volonte de son pére que mon tr.iomphe est 
assuré.

“ A  la nouvelle de ce brillant hymenée, mes amis 
viendrout me féliciter.

“Dans Fintervalle qui precederá lejour des no
ces, je m'ocuperai déla corbeille de la mariée. Je 

• ferai venir une couturhre et úne modiste et je com- 
raanderai unequantité de robes « falbalas,.d’écharpes, 
de corsages, de guimpes, de p¿lerines, de manchons 
de martre etde mouclioirs, suffisante pourparer une 
armée de dames. " * /
i,uJ’acliHerai aussi des manchettes et des collcret-
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tes du plus beau talle, plusieurs chales bien moe- 
Henx, des boucles d’oreilles et un magnifique voile 

- de dentelle. Pour ce qui est du trousseau, comme 
linge, chaussure, etc., cela ne me regardera pas; ce 
sera Faffaire de ma belle-m¿re.”

59. “Apr^s l’envoi de mes présents, j'irai faire une 
visite á ma future, en carosse 'a quatre, chevaux, et 
avec un córtége nombreux.

‘‘Enfin, je vois arriver le jour qui doit mettre le 
comble ó mon bonheur- Je vais rejoindre la famil- 
le assemblée chez le duc, et nous partons pour la mu- 
nicipalité. Le maire nous unit; puis uous allons a l’é- 
glise, oü nous recevons la bénediction uuptiale, et rae 
violó rheiweux époux de la charmante Anna. * c 

“Comme ij est de mauvais ton- de manifester sea 
impressions, je m’eíforcerai de cacher mes tránsports 
sous une froideur aftectée.- '  ̂ *

“A  notre retour. nous trouverons une collation 
toute splendide préparée par les ordres exprés de- 
mon beau-p¿re; Au dessert, je ferai apporter un 
grand coíFre rérapli de cadeaux pour toas mes noá- 
veaux paren ts, córame gages de raa siuc«re amitié. 
II y aura de viches tabattéres pour le grand papa, les 
oncles et les cousins, des parures pour les tantes et 1 
les cousines, des cerceaux, des cordes íi sauter, des 
toupies, des sabots, des cerfs-volants et une multitude 
d’autres joujoux pour les neveux et les niñees. Les 
domestiques ne seront pas oubliés; ils aui'ont leur 
ampie part de mes largesses. ’■:?

“Dans l’apres-midi, il y aura une ascensión en bai
lón. L ’aérostat sera muni d’une soupape et garjii 
de lest. Un parachute s’en détachera et ram&uera 
l’aéronaute saín et sauf. ;>

“Le soir, on tirera un superbe feu d’artifice,avec pé- 
t3rds, fusées, boltes et chandelles romaines. Et pour : 
qu'un incendie ne soit pas & redouter, des pompiers se 
tiendront toutpr^ts avec une pompe et des seaux.
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“Quand j ’aurai installé ma jeune épouse chez 
inoi, je cómmencerai par lui inspirer une , sorte de 
crainte respectueuse, qui me donnera un grand em
pire sur elle, afin qu’elle ne m’en aime que mieux 
plus tard. A  cette fin, je la conduirai cérémonieu- 
seraent a. son appartement, et lá je lui ferai un salut 
,profond et glacial en me retirant.

60.'“ Cela occasionnera un grand scandale. Ses fem 
mes viendrout me représenter qu’elle- a le coeur 
navré; «qu’elle se tord les mains, et qu*¿ la suite d’nne 
crise nerveuse elle est tombée dans l’abattement 
Elles me suplieront avec larmes de ne pas affiiger 
ainsi leur maHresse par ma froideur et ma dureíé; 
mais je les lerai taire et je resterai inflexible.

“ Le lendemain, laducbesse m'amfcnera sa filie, pen 
dant que je serai noncbalamment couché sur un sola 
La pauvre enfant, pleurant, sanglotant et pbussam, 
de profonds soupirs, se jettera á mes pieds.

“Oh! monsieur, me dira-t-elle, qn’ai-je done fait 
pour que* vous rae traitiez ainsi? Dités-le-moi, je 
vous en conjufe. »

“Álors, comme énergique et derntere épreuve; je 
la repousserai soudain sans ^ucüríe pitié.”
Albert était si complHement ábsorbé dans ce song' 
qu’il faisait tout éveilíé, ^ue, saisi d’un Vertige im 
sistible, il ne put s’empécher d’exécuter avec s<»i 
pied l’acte brfital qu’il avait dans la pensée; de sor 
te qu’il repoussa brusqueraent son panier de fragii 
marebandise, base de toutes ses grandeuis imagina 
res, et que ses verres allérent tomber dans la rué, <n 
lis se brisérent en mille morceaux.

. “HolM^ s’écria le coiffeur, qui acconrut en r?
 ̂gorge déployée. “ II parait qu’il y a da grah 

©t de la brouille dans le raénage* Viol¿ bien on 
tamárre. A  qui cette vaiselle'cassée?.—A » rri; 
Delatour! Ah 1 quel esclandre, et qnel debo 
Tarrogant imbécile! le niais ! la buse! qui ne edil.
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nait pas de meilleur moyen de se faire aimer de sa 
femme que de la recevoir & coups depied! Une] 
petífce femme jolie comme un ange et douce cornme 
uü mouton h Fi done K Ah-! vous n’aimez pas lcsj 
póurquor et Ies comment, vous ha'rssez les b^yardai 
dites-vous ? Eh: bieé, nioi, jehaisles sois bouffis 
de vanité.Yous n-avez que ce qbe vous méiritez, raon 
cher, et vous apprenez á vos dépens ¿i quoi m^ne la< 
manie de faire des chateaux en Espagne.”

FIN
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